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¿Un ciervo que come sopa de fi deos? ¡Bah, me diréis, eso es 
mentira, un cuento! Y tendréis razón a medias, porque sí, es 
un cuento, pero no, no es mentira. ¿Y si os digo que un búho 
viene a desayunar, se posa en mi hombro y me mordisquea 
las orejas? ¿O que un pingüino podría instalarse en vuestra 
casa? ¿Y si os digo que conozco una vaca que ha adoptado 
a un perro; una gatita ciega que puede ver; una galguita 
asustada y abandonada que ha conseguido ser feliz y otra 
perrita que ha sido donante de órganos? ¿Me creeríais si os 
aseguro que el hombre más sabio que conozco vende carto-
nes para poder alimentar a los perros que recoge en la calle?

Amor, valentía, solidaridad, simpatía, fi delidad, amistad o 
alegría son solo algunas de las muchas cosas buenas que nos 
enseñan estos bichos locos y las personas que los aman y los 
respetan, y su autora, Bella Bamba, nos acerca sus historias.

Mis padres, Juan y Rosa Mary, fueron muy 
originales al elegir mi fecha de nacimiento, 
un 29 de febrero. Quizá eso es lo que ha marcado 
una vida un poco diferente.

Soy una catalana de corazón canario que vive 
en Madrid. Mi infancia transcurrió entre Barcelona, 
Las Palmas y Madrid. En su momento odié 
profundamente tantas mudanzas, pero ahora 
tengo amigos de siete colegios distintos.

Estudié Historia del Arte en la Universidad 
Autónoma de Madrid y he acompañado a 
mi marido, Manolo, por medio mundo por 
motivos laborales. Hemos vivido en Marruecos, 
Guinea Ecuatorial, Londres y Abu Dabi, con una 
vida familiar muy poco convencional. Somos 
navegantes, nos subimos a un velero y surcamos 
el Mediterráneo todos los veranos.

Tengo tres hijos, Beatriz, Luis y Javier, y cuatro 
perros. Soy educadora canina y de alma animalista. 
Un día me convertí en @bella_bamba en TikTok, 
narradora de historias de animales. Tiene algo 
de mágico esa transición: Bella Bamba soy yo, 
y a la vez tiene entidad propia. Me siguen millones 
de personas en las redes sociales y acabo de 
cumplir el sueño de publicar este libro.

¿Me entendéis ahora cuando digo 
que mi vida es un poco diferente?

@bella_bamba
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LUCAS 0  
—  

MI FAMILIA 100

olvía de tomar un helado con mis amigas cuando oí pa-
sos detrás de mí. Estaba en una calle solitaria y hacía 
varias horas que era noche cerrada. Sin atreverme a mi-
rar hacia atrás, aligeré el paso. Se me paró el corazón 

cuando escuché que lo que me seguía también caminaba más 
rápido. Sin pararme a pensar, salí corriendo todo lo que mis pier-
nas me permitieron hasta que llegué a casa. Empujé la puerta con 
fuerza y entré.

V
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 LUCAS 0 – MI FAMILIA 10021

—¡Mamá, mamá, alguien me ha estado siguiendo todo el ca-
mino! ¡Me muero de miedo!

Mis padres salieron corriendo a ver qué ocurría en la calle y se 
encontraron con el terrible perseguidor, un perro callejero, todo 
piel y huesos, con los ojos tristes, pero moviendo la colita. Se ha-
bía divertido mucho haciendo carreras conmigo.

Nos compadecimos de él y lo dejamos entrar. Mi padre ya le 
estaba preparando algo de comer.

—Al perro no se le pone nombre, que después nos encariña-
mos y ya sabéis…

—«Tendréis un perro cuando seáis mayores y tengáis vuestra 
propia casa» —coreamos mis hermanos y yo a la vez. Papá recita-
ba ese mantra cada vez que salía en la mesa el tema de tener un 
perro familiar.

No hacía falta ponerle nombre, mis hermanos y yo lo tenía-
mos decidido desde hacía tiempo.

—El primer perro que tengamos se llamará Lucas.
—¿Y si es chica?
—Entonces se llamará Luca.
Nos dimos las manos en señal de acuerdo. Pocas veces mis 

hermanos y yo llegamos a un acuerdo. De hecho, creo que esa fue 
la primera y la última vez que lo conseguimos.

Por eso no hacía falta ponerle un nombre, ya lo tenía.
Lucas comió con ansia todo lo que le pusieron mis padres y, 

además, la mitad de nuestra cena. Se colocó estratégicamente 
debajo de la mesa, mis hermanos y yo le fuimos dando todo lo que 
no nos gustaba de nuestros platos. Lucas tuvo suerte, porque esa 
noche había menestra de verduras para cenar. Odio la menestra, 
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EL CIERVO QUE COMÍA SOPA DE FIDEOS 22

tanta verdura cortada en trocitos pequeños, que no sabes ni lo 
que te metes en la boca. Parece que a Lucas sí le gustaba…

Mi padre nos avisó muy serio de que el perro dormiría en la cocina 
y que al día siguiente por la mañana, muy temprano, deberíamos ir a 
los veterinarios y a las protectoras de la zona a contarles lo de Lucas. 
El perro podría ser de una familia que lo estuviera buscando. También 
lo difundiríamos en las redes sociales a ver si alguien lo reconocía.

Lucas debía tener sangre aristocrática, porque mientras mi 
padre colocaba unas mantas en la cocina y le explicaba que ese 
era su lugar, saltó con elegancia a nuestro mejor sillón, se enros-
có allí y se durmió al calor de la chimenea. Mi padre se quedó con 
cara de tonto, pero no tuvo corazón para echarlo de allí.

Lucas 1 - Mi padre 0

La verdad es que pusimos mucho interés en encontrar a la 
familia de Lucas. Tanto mis hermanos, como mis padres y yo mis-
ma revolvimos la ciudad, pero nadie parecía interesarse por nues-
tro saco de huesos.

Mi padre compró un sesudo manual de educación canina. No 
hizo falta leerlo. Lo único que teníamos que hacer era adelantarnos 
a los deseos de Lucas y dejar que hiciera lo que quisiera. El sistema 
funcionaba de maravilla. Todos éramos felices así, sobre todo Lu-
cas, claro. El libro quedó muy decorativo en nuestra estantería. 

Lucas 2 - Mi padre 0

En una semana se había integrado totalmente en la vida fa-
miliar. Por la noche dormía en la cama de mis padres, con la cabe-
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EL CIERVO QUE COMÍA SOPA DE FIDEOS 24

za apoyada en las piernas de él. Sí, como lo estoy contando. Mi 
padre se hacía el duro, pero tenía el corazón de mantequilla derre-
tida.

Lucas 3 - Mi padre 0

Lucas nos desconcertaba mucho, hacía cosas muy raras. Me-
tía en casa todo lo que se encontraba en el jardín. Zapatos, un li-
bro, juguetes, hasta la bolsa de la basura nos la devolvía diligente-
mente a la cocina. ¿Quién le habría enseñado a meter en casa la 
bolsa de la basura? Eso no tenía sentido.

Otra costumbre que nos volvía locos era que se subía en 
 cualquier coche que tuviera la puerta abierta. No podíamos des-
pistarnos ni un segundo, más de una vez tuvimos que regresar a 
casa a devolverlo porque estaba sentado en silencio en la parte de 
atrás.

Lucas era muy raro.
Una tarde en la que estábamos jugando con él en el jardín 

delantero de casa, una camioneta paró bruscamente. Una familia 
completa bajó gritando, muy nerviosa.

—Rocky, Rocky, ¿eres tú?
—¡Mamá, es Rocky, es nuestro Rocky!
Lucas estaba feliz, movía la cola ansioso, se los comía a lame-

tones, lloriqueaba de pura ansiedad. Mi perro era feliz, los había 
reconocido, no cabía duda.

La familia de Lucas había aparecido al �nal.
Mi madre, muy amable, los invitó a entrar en casa. Allí nos 

explicaron que Rocky se les había perdido durante un paseo noc-
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turno por la montaña. Resultó que vivían en nuestra misma calle, 
a menos de un kilómetro de distancia.

Habían enseñado al perro a recoger los juguetes de los niños 
del jardín y también a subirse en el coche cuando le abrían la 
puerta porque todos los días acompañaba al padre de la familia a 
su trabajo.

El misterio estaba resuelto.
Por si dudábamos, sacaron un teléfono y nos enseñaron va-

rios cientos de fotos de Rocky desde que era un cachorro, en Navi-
dad, de excursión, en �estas familiares. Era un perro muy querido 
y cuidado.

Lucas no era mío. Había que devolverlo.
La familia solo tuvo que abrir la puerta de la camioneta y Lu-

cas saltó dentro lleno de alegría. Se fue sin despedirse, sin mirar 
atrás, sin remordimientos. A nosotros nos dejó hechos polvo.

Nuestra casa se quedó vacía, de repente todo era silencio. Lucas 
se había llevado el bullicio, los juegos, las risas. Nuestra vida era mu-
cho más triste. Hasta mi padre lo echaba de menos, aunque decía 
que ahora dormía más cómodo. Mis hermanos sollozaron cuando 
apareció una pelota de Lucas olvidada debajo del sillón. Mi madre 
seguía guardando las sobras de la comida, lo hacía por costumbre.

Yo tuve que volver a cenar toda la menestra de verduras.
Una noche, mientras cenábamos en silencio, escuchamos 

rascar la puerta.
—¡Es Lucas!
—¡Lucas ha venido!
Salimos todos corriendo a abrirla. Allí estaba nuestro Lucas, 

sonriente, moviendo la cola.
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—¡Lucas, bonito, Lucas mi amor!
—Lucas, ¿has venido a visitarnos?
—¡Cómo te he echado de menos! —decía mi padre. Sí, mi  padre.
Le dimos de cenar, lo acariciamos, lo achuchamos, pero sa-

bíamos que teníamos que devolverlo a su casa. Le pusimos la co-
rrea que se había quedado colgada en el recibidor y lo llevamos 
con su familia.

Allí nos explicaron que Rocky ya no era igual, que intentaba 
escaparse para volver con nosotros. Que comía poco y lo veían 
siempre triste. Que hacía cosas raras, como subirse a la cama con 
ellos y apoyar la cabeza en sus piernas, que no les dejaba dormir 
bien.

Las dos familias nos miramos en silencio.
¿Y si dejamos que Lucas decida? Vivimos muy cerca. Dejamos 

a Lucas en el centro de la calle y que él decida donde quiere vivir. 
La única norma es que no se le llama, ni se le mira, ni se le invita 
de ninguna forma posible.

Parece un disparate, ¿verdad? Nos quedamos todos mirándo-
nos con cara de tontos, sonreímos y nos dimos la vuelta dejando 
al perro solo. Cada familia se fue a su casa sin llamar ni mirar a 
Lucas.

Lucas vino con nosotros, nos eligió. Yo creo que se acuerda de 
cuando lo rescatamos de la calle hambriento y con frío. Y que le 
gusta demasiado mi menestra de verduras.

Lucas 0 - Mi familia 100
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